El año litúrgico
PARA EL ANIMADOR / ANIMADORA

1. Justificación del tema

Querido animador o animadora, te ofrecemos un nuevo bloque temático: El Año litúrgico, para la segunda etapa del Catecumenado.

Hay varios motivos en la elección de este tema.
a) Motivos culturales
Vivimos en un ambiente socio-cultural donde permanece muy arraigada la cele​bración de acontecimientos, onomásticas, fiestas, conmemoraciones, relaciona​dos con la vida de las personas o acontecimientos históricos más o menos impor​tantes, de ámbito local, regional o nacional. Expresión todo ello de la dimensión ritual de la persona.
Muchas de las fiestas populares y otras fechas del calendario social y laboral tie​nen que ver en sus orígenes con las religiones greco-romanas, y posteriormente con los tiempos litúrgicos propios del cristianismo.
b) Motivos teológicos
La secularización ha eclipsado en gran medida el significado religioso originario de estos tiempos y fiestas, para convertidas en mera ocasión de consumo y diver​sión. Es importante que un catecúmeno descubra el significado profundo de es​tas fiestas y tiempos litúrgicos como actualización y celebración secuenciada de la salvación de Dios presente en la historia de la humanidad por medio de Jesús y su mensaje de salvación.
c) Motivos pastorales
No es ningún secreto que los jóvenes cristianos tienen dificultades para vivir la dimensión litúrgica de la fe cristiana. Por eso, queremos que los catecúmenos descubran y vivan el año litúrgico como marco donde los cristianos entramos en relación con la Pascua de Cristo, núcleo de la vida cristiana, que da sentido a to​das las fiestas y celebraciones del año.
2. Áreas que desarrolla
Este tema ayuda a personalizar y dar mayor profundidad a estas áreas:
· La koinonía. La vida de la comunidad cristiana gira en torno a los distin​tos tiempos litúrgicos, en ellos se refuerza el sentido de la comunión y de pertenencia a la Iglesia local y universal, y a la propia cultura cristiana. Pensemos, por ejemplo, en la invitación a la esperanza, propia del Advien​to, y a la conversión en Cuaresma.
· La martyría. Ser testigo de Jesús y su Evangelio implica la experiencia del encuentro con Cristo en la vida cotidiana, y las consecuencias sociales y culturales que este tiene. El año litúrgico ilumina esta experiencia y da contenido también al proyecto personal de vida, elaborado y vivido en sintonía con los tiempos litúrgicos.
· La diakonía. La vocación cristiana, como servicio a los hermanos, no es sino el desarrollo en tiempos y lugares concretos del plan salvador de Dios. El año litúrgico nos proporciona las características de este servicio y entrega, en la comunidad y en el propio ambiente socio-cultural.
· La liturgia. La insistencia de la Iglesia en épocas pasadas en la obligación de ir a misa los domingos y fiestas de guardar ha hecho que ésta quede casi como la única práctica importante de los católicos. Este tema del Año litúrgico ayudará, sin duda, a los catecúmenos a tener un horizonte global de la liturgia cristiana, y dentro de ella el significado del domingo y otras fiestas, como vivencia en el tiempo de la Pascua de Cristo.
3. Objetivos
Con este tema queremos que los catecúmenos alcancen estos objetivos:
· Experimentar el grupo y la comunidad cristiana local como lugar de descubrimiento y vivencia del misterio cristiano prolongado en el tiempo.
· Celebrar los distintos tiempos litúrgicos como fuente de comunión eclesial y de compromiso con el Reino.
· Unificar su propia vida en torno a un proyecto, elaborado y secuenciado desde el significado del año litúrgico.
4. Contenidos
· El año litúrgico, como desarrollo en el tiempo del misterio cristiano central de la Pascua.
· Significado fundamental, desde la centralidad de la Pascua, de los distintos tiempos litúrgicos (Adviento, Cuaresma, Pascua, Tiempo Ordinario).
· La pedagogía bíblica y eclesial del plan salvador de Dios, realizado en la historia y secuenciado en el tiempo.
· La vida, como proyecto salvador dé Dios sobre cada uno y sobre la humanidad, que se realiza en tiempos y lugares concretos.
· Investigación sobre los signos y manifestaciones de la sensibilidad litúrgi​ca de la comunidad cristiana local.
· Comunicación de experiencias personales en relación con la vivencia del año litúrgico.
· Descubrimiento del sentido de la Liturgia cristiana en el análisis de textos bíblicos y documentos de la Iglesia.
· Celebración de la Palabra sobre el sentido del año litúrgico.
· Ejercicio de revisión de vida
5. Sugerencias metodológicas
Este bloque temático está pensado para el primer trimestre del curso, haciéndolo coincidir con el comienzo del tiempo de Adviento, inicio a su vez del año litúrgi​co. La idea central es que el joven descubra que su vida, al igual que la de Cristo, cuyo misterio se secuencia a lo largo del año, está también incluida en los planes salvadores de Dios, y se inserta en la historia de la salvación que revivimos, año tras año, en los tiempos litúrgicos.
a) Para la presentación del tema de reflexión
Los textos de estudio y reflexión que se ofrecen son suficientemente significativos para provocar el diálogo y para asimilar el significado del año litúrgico en su con​junto, y de cada uno de los tiempos en particular.
· El Documento 1: El Año litúrgico. El texto, muy sencillo, está sacado del leccionario para la Misa con niños; y presenta los distintos tiempos li​túrgicos, y en cada uno de ellos: su significado, la Palabra de Dios que se proclama en cada uno de ellos, y la línea por donde puede ir la cate​quesis.
· El Documento 2: Cristo, ayer y siempre. Ofrece una reflexión sobre la im​portancia de Pascua de Cristo como núcleo de la liturgia cristiana. Su con​tenido puede ser novedoso para los catecúmenos e, incluso, presente al​guna dificultad para quien no conozca este tema. Por eso, es conveniente que lo presente el animador o animadora.
· El Documento 3: La celebración de la Pascua. Contiene unos números del catecismo de la Iglesia Católica, que hacen referencia a la Constitución sobre la Liturgia del Vaticano 11. Con lenguaje más magisterial presenta al​gunos datos sobre el sentido del domingo y la fecha de la Pascua.
Proponemos dedicar dos reuniones: la primera, sobre los diferentes tiempos li​túrgicos, y la segunda sobre el sentido de la Pascua y del Domingo.
b) Para el momento celebrativo
Proponemos una celebración de la Palabra, pensada para el comienzo del Advien​to; y teniendo en cuenta el marco de todo el año litúrgico. Se basa en tres textos de la Palabra:
· Anuncio: Is 40,3-5.9-11. La espera del Señor / Adviento.
· Presencia: Mt 4,1-11. Las tentaciones de Jesús / Cuaresma.
· Cumplimiento de la promesa: Mc 16,9-19. Presencia del Resucitado y en​vío de los Apóstoles / Pascua.

El sentido de la celebración es deseamos un ¡Feliz año nuevo!, o unas ¡Felices Pascuas!, desplegando, a modo de menú, todo lo que Dios nos prepara durante el año en el misterio de la venida, predicación, muerte y resurrección de Jesús.

Al mismo tiempo, sirve para presentar al Señor la propia vida, en clima de ora​ción comunitaria, y hacerla disponible a que el Señor haga presente su salvación en ella a lo largo del año que comienza.
c) Para el momento de compromiso
Como compromiso personal, se ofrece la posibilidad de formar o de participar activamente en un grupo de animación litúrgica en la comunidad cristiana local, no solo para la animación de las celebraciones, sino también para la formación litúrgica de sus componentes y de otros miembros de la comunidad.
d) Para la revisión de vida
El momento de comunicación y revisión de vida se realiza a partir del proyecto personal de vida de cada catecúmeno. Él lo ha elaborado previamente, consultado y consensuado con el animador o animadora, o quien realice su seguimiento personal. Y en este momento de intervención, coincidiendo con el comienzo de! año litúrgico, se pone en común en el grupo.
Cada joven, cuando expone su proyecto personal para el año, ha de tener esto en su mente: «Esta es mi colaboración particular a la historia salvadora que Dios quiere vivir conmigo y en mí durante este año. Quiero unirla a la propia historia de Cristo que recordaremos y celebraremos a lo largo del tiempo».

En este proyecto personal se han de incluir momentos de revisión y evaluación del mismo, coincidiendo con los grandes tiempos litúrgicos: en el Adviento, con ocasión de revisar el proyecto anterior y programar el nuevo; al comienzo de la Cuaresma, revisando el primer trimestre; al comienzo de la Pascua, como compromiso de resucitar a una vida nueva; y antes de las vacaciones de verano -al final de las reuniones de grupo- desde el significado del Tiempo Ordinario.
c) Sugerencias de lectura para profundizar
Para el animador o animadora
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DESARROLLO
La vida y las personas nos interpelan
Para este primer encuentro proponemos distintas actividades: las dos primeras son alternativas.
a) Se hace un elenco de los distintos calendarios en los que se nos invita a parti​cipar a lo largo del año, según el ámbito laboral, deportivo, religioso, o el de una asociación a la que se pertenece; indicar qué ofrecen, a qué invitan, cómo responde la gente, etc.

    b) Traer el calendario que tenemos en casa o en la habitación y hacer una valora​ción de las fechas que tenemos señaladas en el mismo: por qué las hemos se​ñalado, con qué sentimientos las vivimos, qué consecuencias tienen en nues​tra vida personal, familiar, de grupo, etc.

     c Lluvia de ideas sobre el contenido de las palabras: Adviento, Navidad, Cuares​ma, Pascua, Tiempo Ordinario; indicar qué piensan sobre ellas:

· la gente,

· los miembros del grupo,
· la comunidad cristiana local.

Como síntesis, se expresa en cartulinas todo lo que se ha dicho sobre cada pa​labra, y se colocan en el local de reuniones. Servirá como punto de referencia a medida que se vaya profundizando en el significado del año litúrgico.

Antes de concluir la reunión, se reparte el documento 1, y se asigna un tiempo li​túrgico -Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua, Tiempo Ordinario- a cada uno de los miembros del grupo, para que prepare durante la semana una presen​tación creativa al grupo sobre el tema que le ha corepondi- do; lo presentará en la próxima reunión.
Para dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza
Para este momento del desarrollo del tema, ofrecemos tres documentos. Ya hemos indicado en las sugerencias metodológicas el contenido global de cada uno. Proponemos dedicar a ello dos reuniones.
PRIMERA REUNIÓN
Se comienza la reunión invitando al grupo a releer lo escrito en las cartulinas co​locadas en la pared, elaboradas en el encuentro anterior, tachando aquellas ex​presiones que, después de leer el documento, no responden al verdadero senti​do de cada uno de los tiempos litúrgicos.

A continuación, cada miembro del grupo presenta al grupo el tiempo litúrgico asignado, y los demás confirman, añaden, completan, etc. Finalmente se respon​de a las cuestiones que se indican al final de documento.

Acabado el diálogo sobre el documento, se invita al grupo a acercarse a los mura​les, tachando aquello que sigue sin responder al significado de cada tiempo litúr​gico y añadiendo expresiones o palabras que completen su significado para el cristiano.

Antes de concluir la reunión se reparten a cada uno los documentos 2 y 3 para su lectura y análisis durante la semana.
SEGUNDA REUNIÓN
Se ambienta la sala de reunión con todos los meses del año; basta ampliar las ho​jas de un calendario. La hoja del mes en que cae la Pascua de ese año, se coloca en el centro y las demás alrededor.

El animador o animadora invita a los miembros del grupo a señalar algunos días significativos, relacionados con la propia vida -nacimiento, bautizo, primera Eu​caristía, Confirmación, trabajo/estudio, pareja, etc.- o con acontecimientos fami​liares y sociales relevantes del año. Las distintas fechas se señalan con color dis​tinto: los nacimientos con un color, las confirmaciones con otro, etc.

A continuación, el animador o animadora hace una breve presentación de los do​cumentos 2 y 3, y se dialoga sobre las pautas que se indican al final del mismo.

Al concluir el diálogo, cada uno traza en el mural distintas líneas que parten de la Pascua y llegan a sus fechas más significativas. Se empleará más adelante en la ce​lebración de la Palabra.
Nos comprometemos con el Reino
Como compromiso sobre el tema, proponemos algunas acciones concretas; vea el grupo cuál de ellas es más factible:
· Ofrecerse para participar activamente en un grupo de animación litúrgica en la parroquia o comunidad cristiana local: no solo para la animación de las celebraciones, sino también para la formación litúrgica de sus compo​nentes y de otros miembros de la comunidad.
· Participar activamente en la preparación y realización de las celebraciones que se hacen en la parroquia, con ocasión del Adviento, Cuaresma o Pascua.
· Introducir en el proyecto personal de vida -en el caso de que todavía no se haga-, unos momentos diarios de meditación-oración personal, sobre la palabra de Dios de cada día en Adviento y Cuaresma.
Oramos y celebramos la vida de fe
Para este momento de oración proponemos el siguiente esquema.
1. AMBIENTACIÓN
Se colocan en la sala o capilla las cartulinas elaboradas a lo largo del tema: las que se hicieron en el primer encuentro y las que se elaboraron después de pro​fundizar el sentido del año litúrgico.
También se coloca el mural con los meses del calendario empleados en la segun​da reunión de reflexión sobre el tema, en el que cada uno ha indicado las líneas, que van desde la Pascua hacia las fechas más significativas.
2. INTRODUCCIÓN
Un catecúmeno, previamente preparado, invita a celebrar el contenido del tema en torno a la Palabra de Dios. Puede resaltar los siguientes aspectos:

· El tiempo y el espacio forman parte de nuestra vida. Pero hay días y días


-señala el mural-.
· En los encuentros anteriores, hemos reflexionado sobre el sentido del año litúrgico y de la Pascua.
·  Esta celebración de la Palabra de Dios nos invita a ver el paso de Dios en nuestra vida, tanto en los días de fiesta como en los días normales.
3. CANTO: Hemos conocido el amor (V. MATEU)
4. LA VIDA QUE TRAEMOS.
Cada uno comenta brevemente las líneas que ha trazado en el mural, desde la Pascua hasta algunas fechas significativas, indicando por qué las ha señalado, co​mo está influyendo o no la Pascua en el presente.
5. PALABRA DE DIOS

Ofrecemos tres lecturas significativas para comprender el sentido del Año litúrgico. Conviene que el animador o animadora haga una breve monición, presentando la relación de estas lecturas con el Adviento-Cuaresma-Pascua.

- Is 40,3-5.9-11: Preparad el camino del Señor.

- Mt 4,1-11: Las tentaciones de Jesús.

- Mc 16,9-19: Presencia del Resucitado y envío de los Apóstoles.
6. INTERIORIZACIÓN DE LA PALABRA Y COMUNICACIÓN
Durante unos minutos cada uno piensa personalmente sobre la relación de la Pa​labra de Dios con alguna de las fechas y líneas indicadas en el mural.

Después comunica brevemente al grupo las propias conclusiones, y todos res​ponden con el estribillo: Este es el día del Señor (M. MANZANO).

7. ORACIÓN

Se hacen oraciones espontáneas, y se concluye con el Padre nuestro.
Revisión de vida
Como hemos indicado en las sugerencias metodológicas, proponemos relacionar el proyecto personal de vida con el tiempo litúrgico. Se puede abrir un dialogo y comunicación en torno a las siguientes cuestiones:

· En qué medida el propio proyecto personal de vida contribuye a que la Historia de la Salvación de Dios continúe en la actualidad. Concretar acti​tudes y comportamientos.
· En qué momento me encuentro del año litúrgico, según lo expresado en las tres lecturas de la celebración de la Palabra.
· Adviento: Allanad el camino del Señor. ¿Qué obstáculo tengo que retirar para que Dios pase por mi vida?
· Cuaresma: Las tentaciones de Jesús para no ser fiel a Dios y a su misión. ¿Con cuál de esas tentaciones me identifico más? Escribe algún detalle concreto sobre cada una de ellas en tu propia vida.
· Pascua. Cristo resucitado nos envía a la misión. ¿Dónde, con quién y có​mo soy testigo de que Cristo vive?
· ¿Qué perfiles tienen mis domingos actuales? El tema que hemos conclui​do, ¿me invita a algo nuevo o a algo más?
DOCUMENTO 1 

El año litúrgico
Introducción general al año litúrgico

Cada año la Iglesia, en sus celebraciones litúrgicas, despliega, semana tras semana, el misterio de Jesucristo. Así educa en la fe a sus hijos.

El misterio de Jesucristo tiene, en la celebración de la Pascua, su momento cen​tral. Por eso, la Iglesia celebra el paso de Jesús de la muerte a la gloria con el máximo esplendor. El día de Pascua es el corazón de todo el año litúrgico.

Para prepararnos a celebrar la Pascua, disponemos los cristianos de un tiempo privilegiado, llamado tiempo de Cuaresma. Durante los cuarenta días que preceden a la Semana Santa, la Iglesia, en sus celebraciones, exhorta a los fieles a un cambio pro​fundo: así podrán participar mejor en la vida plena de Jesús, el Salvador.

El gozo de la salvación es celebrado en la liturgia de la Iglesia durante los cin​cuenta días que forman el llamado tiempo de Pascua. Las lecturas de la última semana de Pascua recogen las promesas de Jesús de enviamos el Espíritu Santo, Esa venida del Espíritu Santo a su Iglesia es lo que los cristianos celebramos en la fiesta de Pentecostés. Así culmina la celebración del gozo pascual.
Queda aún una fiesta importante por celebrar: el nacimiento de Jesús o Navi​dad, 25 de diciembre. La aparición en nuestra tierra del Salvador del mundo nos llena de alegría y admiración. La Iglesia lo expresa muy bien en sus celebraciones.
También la Iglesia se prepara para celebrar la Navidad. Durante cuatro semanas, los cristianos intentamos reavivar la esperanza que brotó en los hombres, y particularmente en el pueblo de Israel, por el anuncio de la venida de un Salvador, A este tiempo lo llamamos tiempo de Adviento, ya las tres semanas que prolongan la alegría del nacimiento, tiempo de Navidad.

Hay un largo período, más de medio año, en el cual la Iglesia no celebra aspectos particulares del misterio de Jesucristo, sino, de algún modo, el misterio en su conjunto. Estas treinta y cuatro semanas constituyen el llamado tiempo Ordina​rio. Algunas semanas preceden a la Cuaresma, pero la mayor parte de ellas se celebran después de la solemnidad de Pentecostés.
El año litúrgico termina con la solemnidad de Jesucristo, Rey del universo. El Se​ñor volverá con gloria y poder: vigilad. A la meditación de esta segunda venida y del fin del tiempo, nos orientan las últimas lecturas del año.
1. El tiempo litúrgico de Adviento
La liturgia de este tiempo
El tiempo de Adviento cubre las cuatro semanas que preceden a la celebración de la Navidad.
La liturgia del Adviento puede compararse a un díptico.

· La primera parte del cuadro evoca, con alegría y serenidad, la doble veni​da del Señor: en «la humildad de nuestra carne» y en «la majestad de su gloria».
· La segunda parte del cuadro expresa, con creciente intensidad, la expecta​ción del Salvador: los profetas lo anuncian, María lo espera con amor de madre, Juan Bautista lo señala ya próximo.

La última semana de Adviento, la liturgia vuelve sus ojos con insistencia hacia la madre de Jesús. Las actitudes de María nos sirven de perpetuo estímulo para pre​parar la venida del Señor.
La Sagrada Escritura en este tiempo
El tiempo de Adviento comunica su mensaje de esperanza, principalmente, a tra​vés de lecturas tomadas del Génesis, del libro de Isaías y de los tres evangelios si​nópticos.
· El Génesis recoge los relatos de Abrahán, el peregrino de Dios. Abrahán obedece a la palabra de" Dios que le promete bendición. La vida de los hombres depende de esa promesa de Dios.
· Los capítulos escogidos del libro de Isaías exponen el mensaje de un pro​feta que intenta levantar el ánimo del pueblo judío, consumido de triste​za, al estar desterrado, lejos de su patria y en país enemigo. Esa situación, les dice, va a cambiar, porque llega el Señor: «i Preparadle el camino!».
· Los pasajes de los evangelistas presentan, principalmente, la figura de Juan Bautista y de María, la madre de Jesús. La enérgica llamada a la con​versión de Juan Bautista, el Precursor, y la entrañable y fiel actitud de Ma​ría, la Virgen llena de gracia, nos señalan hoy ejemplos vivos de cómo acoger y anunciar al Señor.
La catequesis en tiempo de Adviento
La celebración del Adviento contiene un mensaje de creciente esperanza. Viene Jesús, planta su tienda entre nosotros. Es él quien hace posible que crezca nues​tra vida y se despliegue en paz con Dios, con los hombres y con el mundo. Ven​drá Jesús, y somos nosotros los que tenemos que descubrir que nuestra vida está pendiente de una promesa, cumplida en Él, pero que todavía no ha llegado en nosotros a plenitud.
Las lecturas de la Palabra de Dios nos muestran, progresivamente, un rostro de Dios preocupado de los hombres y queriendo que sean felices. Nos proponen, también, el testimonio vivificante de unas personas, modelo, para nosotros, de respuesta al Señor.
2. El tiempo litúrgico de Navidad 
La liturgia de este tiempo
El tiempo de Navidad se extiende desde el 25 de diciembre hasta el domingo después del 6 de enero con la celebración de la fiesta del Bautismo del Señor. Natividad y Epifanía son fiestas clave. Ambas solemnidades celebran lo mismo, es decir, el acercamiento decisivo de Dios a los hombres, en Jesús, el Enma​nuel, pero lo hacen desde ángulos distintos. Natividad -25 de diciembre- se fija, sobre todo, en el acontecimiento histórico del nacimiento de Jesús. Epifa​nía -6 de enero- destaca, principalmente, su significado: Jesús viene a salvar a todos los hombres.
También son celebraciones de este tiempo:
· La fiesta de la Sagrada Familia -domingo dentro de la Octava de Navidad-, que nos recuerda el ambiente de familia que rodeó a Jesús en los años de su infancia.
· La solemnidad de Santa María, Madre de Dios -Octava de Navidad, 1 de enero-, que nos evoca la sencilla grandeza de aquella mujer, María, por quien Dios hizo su entrada en el mundo.
· La fiesta del Bautismo del Señor -domingo después del 6 de enero-, que cierra el tiempo de Navidad, con la presentación de Jesús, el Hijo amado del Padre, que acepta la misión de salvar a los hombres e inaugura un nuevo Bautismo.
La Palabra de Dios en Navidad
El tiempo de Navidad toma sus lecturas principales del libro de Isaías y de los evangelios de la infancia según san Lucas y san Mateo.
Los textos de Isaías destacan la alegría que la salvación trae a todos los hombres. Emplean, para ello, las imágenes de la luz, de los reyes que caminan a su resplan​dor, del mensajero que anuncia y del vigía que grita las maravillas de Dios.

Los evangelistas Lucas y Mateo nos hacen contemplar el nacimiento del Salvador y algunos acontecimientos de su infancia. Pero lo hacen a la luz que la Resurrec​ción de Jesús proyecta sobre ellos.

Es decir, afirman que Jesús era al comienzo de su vida, lo que manifestó plena​mente después de la Resurrección: Mesías (Mateo), Salvador, Señor (Lucas). Y lo dicen utilizando todos los elementos literarios que tuvieron a mano -ángeles, pastores, estrella, magos de Oriente-, para poner así de relieve que Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios.

También leemos algunos pasajes de la primera carta de san Juan. En ellos, se su​braya el realismo de la encarnación. Estamos unidos a Dios y conocemos el amor que nos tiene, cuando confesamos que Jesús ha sido enviado por Dios para salvar al mundo y cuando nos amamos mutuamente, como Jesús nos amó.
La catequesis en tiempo de Navidad

La celebración de la Navidad nos recuerda que Dios no es una realidad ajena a los hombres. Dios nos acompaña en nuestro caminar y está presente en nuestra vida.

Durante el tiempo de Navidad, la Iglesia celebra que este Niño es, a la vez, el Hijo de Dios. Confiesa, con asombro y sin escándalo, que el Señor de cielo y tierra se hace servidor de los hombres; que el Dios tres veces santo y poderoso aparece en la frágil envoltura de un niño. En él se hace visible, de manera definitiva, la salva​ción que Dios ofrece a todos.
3. El tiempo litúrgico de Cuaresma
La liturgia en tiempo de Cuaresma
Llamamos tiempo de Cuaresma a los cuarenta días anteriores a la fiesta de Pascua de Resurrección. La Iglesia comienza la Cuaresma el Miércoles de Ceniza.

La liturgia de la Cuaresma despliega, ante la mirada del creyente, la película del mis​terio de la vida humana y la ilumina con la eterna y siempre viva Palabra de Dios.

Por eso, es un tiempo oportuno para escuchar, acoger, pensar y rectificar. ¿Qué escucha el creyente a lo largo de esta Cuaresma? Que la vida humana, envuelta en mil trabajos, camina hacia el cumplimiento de la promesa que Dios hizo de salvar a todos. La hizo en primer lugar a Adán y Eva, la renovó a Abrahán, Moisés, David ya los profetas, la cumplió en Cristo y, un día, en la fiesta sin fin del Reino, se manifestará plenamente realizada en todos.
Por eso, la Iglesia la recuerda al hombre pecador y arrepentido, para que acoja, piense y rectifique; las pruebas que experimentaron los antiguos creyentes -tentaciones-; las purificaciones a que se vio sometida la fe del pueblo; el ca​mino de su conversión en pos de la promesa y el encuentro con Dios –alianza-​renovado a lo largo de la historia.

¿Cómo lo hace? En dos perspectivas, ricas de contenido y cargadas de esperanza. Una bautismal y otra penitencial.

· En la perspectiva bautismal, la Iglesia quiere hacer más clara a los ojos de los catecúmenos -y también de los ya bautizados- la vocación a la que son llamados, o sea, ser: hijos de Dios, discípulos de Jesús, miembros de la gran familia de Dios que es la Iglesia. Por eso, en las tres últimas sema​nas, nos presenta en sus lecturas los grandes símbolos de la regeneración: el agua -samaritana-, la luz -ciego de nacimiento- y la vida más allá de la muerte-resurrección de Lázaro.

· En la perspectiva penitencial, la Iglesia quiere ayudar a todos sus hijos a reconocerse pecadores y necesitados de conversión y penitencia. Por eso, hace desfilar, ante nuestros ojos, las figuras de personas que supieron plasmar su conversión en una vida entregada a Dios y a los demás: Leví, Zaqueo, el buen samaritano, el hijo pródigo.
La Palabra de Dios en la Cuaresma
Las lecturas más significativas para ese tiempo de Cuaresma están tomadas de los libros del Génesis y del Éxodo, y del evangelio según San Juan.

Los relatos del Génesis y del Éxodo nos muestran dos grandes eslabones de la Historia de la Salvación: la liberación de Egipto -vocación de Moisés, salida, marcha por el desierto, don de la Ley, alianza-; la historia de los orígenes -creación, tentación y caída, promesa de salvación-.

En ellos, se nos dice primorosamente cómo Dios se mantiene fiel a la promesa de salvarnos, a pesar de nuestras repetidas caídas.

En el evangelio según San Juan, los grandes símbolos del agua y de la luz manifiestan quién es Jesús y qué clase de vida viene a traemos. Jesús es la luz del mundo, la revelación definitiva del Padre, que nos ofrece gratis el agua viva que salta hasta la vida eterna.
La catequesis en tiempo de Cuaresma
Durante la Cuaresma, Dios nos llama especialmente a convertimos de nuestros pecados y a vivir como verdaderos discípulos de Jesús. Es decir, Dios nos llama a recuperar el ritmo y el estilo de vida de un verdadero creyente, que sea consciente de la vocación que ha recibido en el Bautismo.
La Iglesia propone tres formas tradicionales y de profundas raíces bíblicas para vivir pedagógicamente esta conversión: la oración -como forma de recobrar el diálogo de amistad con Dios, perdido con el pecado-; la limosna -como expresión de solidaridad con los más pobres, en los que Cristo prometió estar presen​te-; y el ayuno -como actitud de no vivir apegados al propio interés y egoísmo, sino abiertos a los demás-.
4. El tiempo litúrgico de Pascua 
La liturgia en este tiempo
Llamamos tiempo pascua! a un período de cincuenta días que comienza el Domingo de Pascua y termina el Domingo de Pentecostés. Desde antiguo, los cristia​nos celebraron esos cincuenta días como si fueran «un gran domingo», según nos o recuerda San Atanasio.

Dentro del tiempo pascual, celebramos la solemnidad de la Ascensión, en la que conmemoramos que Jesús ha sido glorificado en cuerpo y alma por Dios Padre y vive y reina con Él para siempre.

La liturgia del tiempo pascua! despliega, ante la mirada agradecida del creyente, el misterio de la glorificación de Cristo -Jesús es el Señor del universo- y el misterio de la acción creadora de su Espíritu en el mundo.

La Palabra de Dios, durante este tiempo, nos descubre, por consiguiente, que so​pas una comunidad salvada por Jesucristo; criaturas nuevas, ungidas por el Espír​itu de Jesús resucitado; un pueblo de hermanos, enviado al mundo para anun​ciar la misericordia de Dios a todos, y con vistas a la transformación del universo.
Hay dos signos que nos ayudan a captar mejor este mensaje:

· El Cirio pascual, que luce durante las celebraciones de este tiempo, sim​boliza para nosotros, según canta el pregón pascual: «El lucero que no co​noce el ocaso, Cristo resucitado, que brilla sereno para el linaje humano, que devuelve la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, do​blega a los poderosos».
· El segundo signo es el canto del Aleluya -que quiere decir: «Alabad a Dios»- y que resuena como una expresión insistente de alegría y de agra​decimiento a Dios.
Palabra de Dios en tiempo pascual
Los textos para las primeras lecturas de los domingos de Pascua se van tomado del Ira de los Hechos de los Apóstoles. Los relatos seleccionados manifiestan la acción y presencia de Jesús resucitado en la vida de los discípulos y de las primeras comuni​dades cristianas, así como en el origen y extensión de la Iglesia. El Espíritu de Jesús acompaña a los discípulos para que puedan anunciar el Evangelio del Reino -tanto a judíos como a los paganos-, a pesar de las resistencias, dificultades e, incluso, de la muerte, Jesús resucitado infunde en los cristianos luz y fuerza, y así pueden estos tener un común sentir y poner en común cuanto son y tienen. Estos relatos, que evidencian la acción de Jesús resucitado entre los primeros cristianos, nos van condu​ciendo, progresivamente, a la solemnidad de Pentecostés, en la que celebramos la manifestación del Espíritu Santo en medio de los hombres.
Las lecturas evangélicas de los tres primeros domingos presentan los relatos de la aparición de Jesús resucitado: a las mujeres, primeras depositarias de la Buena No​ticia; a Tomás, a quien Jesús dijo esta bienaventuranza: «Dichosos los que crean sin haber visto» (In 20,29); Y a los discípulos de Emaús; en este caso, Lucas resalta la presencia del Resucitado en la celebración eucarística. Las lecturas evangélicas de los restantes domingos, tomadas del evangelio según San Juan, nos ofrecen los pa​sajes de Cristo resucitado desde las imágenes del buen Pastor, la vid y los sar​mientos, y desde la promesa a los Apóstoles de enviarles al Espíritu Santo. En la so​lemnidad de Pentecostés, escuchamos el relato en el que Jesús exhala su Espíritu sobre los discípulos. El día de la Ascensión se proclama el texto de san Mateo sobre el envío a la misión evangélica y la promesa que Jesús resucitado hace a los discípu​los: «Yo estaré con nosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20).
La catequesis pascua!
El anuncio cristiano por excelencia, propio de este tiempo, es la buena noticia de la Resurrección del Señor: «Cristo está vivo, ha resucitado, es el Salvador». Es el primer y definitivo anuncio cristiano, el resumen de nuestro mensaje, la expre​sión del corazón de nuestra fe.
A lo largo de todo este tiempo, los cristianos recordamos y celebramos que Jesús está vivo con Dios para siempre. Su Espíritu nos acompaña en la historia de cada día. Nos da luz y fuerza para seguirle y para anunciar a todos la Buena Noticia del Evangelio, de modo que, al recibida, sean más dichosos.

(cfr. leccionario IX, para las Misas con niños, 

pp. 12, 17-18, 39-41,67-69,129-131)
Para la reflexión-diálogo en grupo
1. Comunicar al grupo lo que ha resultado más novedoso del documento. 
2. Desde la propia experiencia, ¿qué tiempo litúrgico resuena más entre la gente? ¿Cuáles se viven de forma más religiosa o más laica?


3. ¿Qué actitudes debemos vivir como cristianos en cada tiempo litúrgico para ser significativos en la familia, con los amigos, en el trabajo/estudio, en el barrio?


4. Confeccionar un mural sobre cada tiempo litúrgico, con un dibujo y frase que recoja el sentido de cada tiempo; ofrecerlo después a la parroquia o comunidad cristiana local.
​DOCUMENTO 2

Cristo, ayer, hoy y siempre

Vivimos inmersos en el tiempo, y toda nuestra actividad se siente atrapada por el flujo de los días, de los meses, de las estaciones y de los años. Todo se renueva y todo vuelve de forma periódica, aunque inexorable.

En este sentido, el año litúrgico brinda a las comunidades cristianas la oportuni​dad de hacer el recorrido, dejando que sean los acontecimientos de la vida de Cristo los que marcan el ritmo, los que señalan los hitos del camino y los que re​gulan el latido de nuestros corazones a lo largo del camino.

Pero el año litúrgico que está actualmente en vigor es el resultado de muchos si​glos de experiencia eclesial y de avatares diversos que han contribuido a la confi​guración del mismo. El resultado se perfila como una estructura compleja y de difícil comprensión. Sin embargo, no es así; y una vez más en este caso, los árbo​les nos pueden impedir ver el bosque. Por eso, es importante insistir en las claves más importantes para entender el año litúrgico.

Hay que tener en cuenta que el año litúrgico no es una estructura circular, redon​da y cerrada en sí misma. La celebración del año litúrgico, siendo circular, se abre y se proyecta permanentemente hacia el futuro, hacia el vasto horizonte de la Pa​rusía -la segunda venida de Cristo-, que está por suceder y es el momento de​finitivo de la salvación que Dios nos concede. Es decir, la celebración de los mis​terios del Señor a lo largo del año es un camino repetido pero no indefinidamente: se repetirá hasta que llegue el final, hasta que Cristo sea todo en todas las cosas.
1. En el centro, la Pascua de Jesús
El año litúrgico celebra el acontecimiento pascual de Cristo. Este es su contenido básico. Toda eucaristía, toda fiesta, cualquier ciclo, celebran en última instancia la victoria de Cristo sobre la muerte, la Pascua.
Pero la Pascua no debe ser considerada como un hecho lejano, como un aconte​cimiento concluido, que duerme para siempre en el pasado histórico. La Pascua personal de Jesús, sí. Él ha pasado de este mundo al Padre, de una vez para siem​pre. Pero nosotros no celebramos solo la Pascua personal de Jesús, sino la Pascua del Cristo total. Es decir, que la Pascua de Cristo fue como la semilla -la primi​cia, mejor- de una Pascua universal. La transformación radical que se ha opera​do en Él, su paso de una existencia en la carne a una existencia en el Espíritu, de​be operarse en todas las cosas, hasta que aparezcan el cielo nuevo y la tierra nueva de que habla el Apocalipsis. Entonces se habrá consumado la Pascua, la Pascua en plenitud. Entonces, por la fuerza del Espíritu, aparecerá la creación nueva, el hombre nuevo, recreado y configurado a imagen y semejanza de Jesús resucitado.
La Pascua no es un acontecimiento pasado, sino un poderoso proceso de transfor​mación, que cabalga a través de la historia y se prolonga hasta la consumación de los siglos. Todos nosotros, los creyentes, nos vemos implicados y comprometidos en es​te proceso. Es la fuerza misma del Espíritu -del Espíritu que resucitó a Jesús-Ia que impulsa y vigoriza nuestro esfuerzo. Un esfuerzo de transformación del corazón de toda persona y del mundo mediante el anuncio valiente del mensaje de Jesús, mediante la celebración de sus misterios y mediante el testimonio personal y comu​nitario de unas vidas comprometidas: anuncio -martyría-, comunión de vida -koinonía-, celebración -liturgia-, servicio -diakonía-; son los cuatro ele​mentos que configuran la vida cristiana desplegada a lo largo del año litúrgico.

Porque este proceso de transformación universal, cuyo protagonista principal es el Espíritu, se desenvuelve en el tiempo, en la historia. Esta, sin embargo, no es una plataforma neutra; un simple escenario en el que acaece la acción liberadora y salvadora de Cristo. Hay que decir más. La historia, por la Pascua del Señor, ad​quiere un sentido nuevo, una dirección clara, un horizonte de luz y de esperan​za. La celebración periódica de los misterios de Cristo a lo largo de la historia confiere a esta unas metas y unas esperanzas nuevas, que la trascienden. En una palabra: por la Resurrección de Jesús, la historia ha sido regenerada; y el tiempo ha dejado de ser un simple devenir para convertirse en un espacio apto para el encuentro con Dios.
2. Cristo, centro de la historia
Por la Pascua, Cristo se ha convertido en el centro de la historia. Por la Encarna​ción, Cristo asume en su propia carne toda la miseria y todas las lágrimas de to​das las personas de todos los tiempos. Él, varón de dolores en quien cristaliza la figura profética del siervo de Yahvé descrita por Isaías, se constituye en el repre​sentante singular de toda la humanidad doliente y lacerada. El grito de angustia de todas las personas humilladas y hundidas, que han sembrado de amargura la historia de la humanidad, recobra sus ecos más profundos en aquel «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» de Cristo en la cruz.

Al mismo tiempo, el Cristo de la cruz, con sus brazos abiertos y levantados, es el exponente de la gran esperanza humana por salir del caos y por recuperar un ho​rizonte nuevo. En el corazón de Cristo han sido asumidos todos los anhelos y todas las esperanzas.
Lágrimas y esperanzas de las personas de todos los tiempos han culminado en la figura doliente de Cristo en la cruz. Pero en la cruz, la muerte ha sido vencida por la vida. Al entregar Cristo su vida dramáticamente en la cruz, muere para siempre el hombre viejo y aparece glorioso un nuevo modelo de hombre, reconciliado con Dios y abierto a la fraternidad. El Cristo de la Resurrección es el prototipo de este hombre nuevo. En el Cristo de la Resurrección está representada la nueva

    humanidad, regenerada y salvada.

Por eso, Cristo, el Cristo de la cruz y de la Pascua, emerge en el centro mismo de la historia como signo de transformación y de regeneración. En Él convergen el pasado y el futuro. Mejor dicho, en Él se opera la transformación definitiva de la humanidad: muere el hombre de pecado, el hombre viejo, y nace el hombre nue​vo, el hombre reconstruido a imagen de Dios. La celebración del año litúrgico re​cuerda y actualiza, en cada momento histórico, este paso, esta Pascua, de la muerte a la vida, del pecado a la gracia.
3. Celebramos la Pascua del Cristo total, en su Iglesia
El acontecimiento pascual de Cristo es el modelo y ejemplar de toda transforma​ción pascua!. El mundo y el hombre serán transformados en la medida en que se incorporen a la Pascua de Cristo, que es como el fermento o la primicia de la nueva creación.

Por eso es preciso repetir y reproducir sin cesar el acontecimiento pascual de Cristo hasta que el mundo sea transformado plenamente y la historia definitiva​mente regenerada. Esta repetición debe hacerse de forma periódica y constante, siguiendo el palpitar mismo del tiempo, de los días y de las semanas, de las esta​ciones y de los años. Esta repetición no es un puro recuerdo psicológico. Al re​producir ritualmente la Pascua de Jesús, a través de gestos cultuales y simbólicos -a través de la Eucaristía, sobre todo-, el acontecimiento se hace realmente pre​sente y actual. De este modo, a través de la celebración ritual, la persona creyente y la comunidad de bautizados entran en comunión con el Cristo de la Pascua para compartir, en comunión con Él, el impresionante paso de la muerte a la vida.

Pero pasar de la muerte a la vida, es decir, celebrar la Pascua de Cristo a lo largo del año en las celebraciones litúrgicas, es algo más que asistir pasiva o interesada​mente a unos sucesos exteriores. Significa vivir en comunión con el Cristo que entrega libremente su vida para la vida del mundo. Significa entrar en comunión solidaria con el mundo de los pequeños y de los humildes, de los marginados de nuestra sociedad, de los pobres, de los niños, de los ancianos, de los enfermos. La comunidad cristiana vive en comunión con el Cristo de la Pascua cuando es capaz de estar presente en el mundo de los humildes y oprimidos haciendo suyas sus ilusiones y esperanzas, compartiendo sus luchas y afanes. Solamente así, en comunión con el Cristo de la Resurrección y animados por la fuerza de su Espíri​tu, nuestra esperanza dejará de ser una pura utopía o un espejismo, para conver​tirse en una seguridad de salvación.

Esta es la Pascua que nosotros celebramos a lo largo del año: la de Cristo y la de sus miembros, la nuestra. La Pascua del Cristo total. La Pascua consumada en la cruz y la Pascua definitiva que tendrá lugar al final de los tiempos. Pero, sobre to​do, esa Pascua diaria de tantos creyentes que van entregando su vida momento a momento; la Pascua de tantos mártires de a pie, de pantalón y mangas de cami​sa, que no tienen miedo al compromiso y a la lucha solidaria por los pobres. Y en la medida en que así lo vivamos, estamos anticipando la celebración de la última Pascua, la definitiva, la presencia viva de Cristo en todas las cosas.
4. Un misterio celebrado en el tiempo
y progresivamente personalizado en cada creyente
La celebración periódica de los misterios del Señor, a lo largo del círculo anual, reviste también una dimensión personal importante. Uno se pregunta por qué hemos de repetir, año tras año, la celebración de los mismos acontecimientos. Por qué todos los años, al comenzar el ciclo de Adviento, se nos invita a vivir en la esperanza y a ansiar con todas nuestras fuerzas la venida del Señor. Por qué todos los años, al llegar la Cuaresma, debemos albergar en nuestro interior, sentimientos de penitencia y de conversión y, al llegar a la Pascua, se nos estimula a vi​vir en la alegría y el regocijo. Uno tiene la impresión de que cada año comenza​mos desde cero y volvemos a hacer nuestros, de manera un tanto formalista y superficial, unos sentimientos que, aparentemente al menos, se nos imponen desde arriba, como algo formal y prefabricado. ¿Es esto así?
Año tras año repetimos y reproducimos el misterio pascual de Cristo haciéndolo presente y actual. Se nos invita a sentirnos identificados con ese Cristo que se en​carna, muere y resucita; y, a través de los misterios del culto, se nos ofrece la po​sibilidad de compartir con Él el paso de este mundo al Padre. De esta forma, año tras año, la imagen viva del Cristo de la Pascua va grabándose más en nuestras vi​das, apoderándose de nosotros, transformándonos por dentro. Hasta que la ima​gen pascual de Cristo llegue a ser plena y definitiva en nosotros.

De ahí la necesidad de repetir incesantemente el proceso. Pero no comenzando ca​da año en el punto cero del año anterior. El rodar del tiempo litúrgico es circular. Pero no se trata de un círculo cerrado en sí mismo, sino de un círculo que progresa y se abre en forma de espiral. Por eso, año tras año, nuestra experiencia pascua! es, debe ser, más intensa, y la imagen de Cristo más profunda en nosotros. Todo esto no es sino una exigencia de la condición histórica del hombre, limitado por el tiempo y el espacio, sometido a un permanente proceso de evolución y de progreso.
5. La comprensión y vivencia del año litúrgico, 
un reto en la existencia del creyente
¿No será una colosal utopía todo este hermoso planteamiento sobre la mística del año litúrgico y sobre la vivencia del misterio pascual a lo largo de sus ciclos? ¿Es​tamos, los cristianos de a pie, en condiciones reales de entender, asimilar y vivir estas hermosas teorías? No .es fácil responder que sí.
Vivimos una sociedad pluralista, que cabalga a ritmo de múltiples calendarios. Hay un calendario que proviene del campo de la religiosidad popular; concebido con categorías distintas a las del año litúrgico, y que ha penetrado incluso en el mundo de la cultura popular y de los comportamientos sociales de nuestras gentes. Así, se celebran determinados meses del año: el mes de las flores -mayo-, el mes del Corazón de Jesús -junio-, el mes del rosario -octubre-, el mes de los difuntos -noviembre-. Se subrayan ciertas fiestas, de escasa relevancia en el calendario li​túrgico, pero muy importantes en las costumbres populares: Carnaval, antes de Cuaresma; san BIas, san Valentín, san Juan y las hogueras, san Dionisio, por nom​brar solo algunas. Si a estas fiestas añadimos las numerosas novenas y triduos que todavía se celebran entre nosotros a lo largo del año, tendremos un panorama que en nada o muy poco coincide con el ritmo que la liturgia cristiana ha querido im​primir a la celebración del año, centrado en torno al misterio pascual.

Existen además otros calendarios y otros ritmos sin ningún colorido religioso, pero que condicionan una experiencia correcta del año litúrgico. Me refiero, por una parte, al calendario civil, que en la actual sociedad española de las autonomías re​viste una peculiar resonancia; al calendario laboral, ideado en función de la pro​ductividad y del consumo, en el que se suceden de forma programada las jornadas de trabajo y de ocio; y, por último, al calendario comercial, amparado muchas veces en motivaciones religiosas -día de los Enamorados, día de la Madre, día del Padre, Navidad, Reyes, comuniones y bodas, etc.- y orquestado hábilmente por los me​dios de comunicación y la publicidad con finalidades claramente lucrativas.

Este conjunto de calendarios provoca una inevitable interferencia de ritmos festi​vos y laborales. Interferencias que, a veces, hacen impracticable el desarrollo nor​mal del año litúrgico. De hecho, el creciente desplazamiento de la población ur​bana al campo en los fines de semana dificulta seriamente la celebración regular del día del Señor. Los períodos de vacaciones estivales representan, al mismo tiempo, un paréntesis o una ruptura del ritmo religioso. La nueva estructuración del calendario laboral no ha facilitado, en absoluto, una presencia más asidua de las comunidades cristianas a las celebraciones festivas, especialmente en Semana Sama. Por otra parte, la instrumentalización comercial, que la sociedad de consu​mo ha montado en torno a determinadas fiestas religiosas, ha favorecido poco una comprensión adecuada del sentido cristiano de estas fiestas. Más bien las es​tá rodeando de una lamentable ambigüedad.

Pero nadie puede ir en contra de la historia. Nosotros, los cristianos, tampoco. La situación real de nuestra sociedad es esta. Y de ahí debemos partir. Hemos de co​menzar, sin duda alguna, con un esfuerzo pastoral y catequético renovado, inten​tando educarnos y educar a nuestras comunidades cristianas, haciéndolas com​prender el sentido del año litúrgico, de sus ciclos y de sus fiestas. Es preciso superar el vergonzoso analfabetismo religioso que padece una buena parte de nuestro pueblo cristiano a este respecto. Quizá podamos ir pensando en nuevas posibilidades de celebrar el año litúrgico, recuperando esquemas más simples y lineales en los que se salven las líneas de fuerza más importantes.

En el fondo, se trata de aplicar la afirmación del Concilio, cuando asegura que a lo largo del año, la Iglesia celebra el acontecimiento pascual de Cristo. Y así hace presente, en el tiempo y la historia, la salvación que Dios nos ha concedido en Cristo, «hasta que Él vuelva» (1 Cor 11,26).

(J.M. BERNAL, Para vivir el año litúrgico, pp. 253-257)
DOCUMENTO 3 
La celebración de la Pascua
«La Santa Madre Iglesia considera que es su deber celebrar la obra de salvación de su divino Esposo con un sagrado recuerdo, en días determinados a través del año. Cada semana, en el día que llamó «del Señor», conmemora su Resurrección, que una vez al año celebra también, junto con su santa Pasión, en la máxima so​lemnidad de la Pascua. Además, en el círculo del año, desarrolla todo el Misterio de Cristo. Al conmemorar así los misterios de la Redención, abre la riqueza de las virtudes y de los méritos de su Señor, de modo que se los hace presentes en cier​to modo, durante todo el tiempo, a los fieles, para que los alcancen y se llenen de la gracia de la salvación» (CONCILIO VATICANO 11, Sacrosanctum Concilium 102).

El pueblo de Dios, desde la ley mosaica, tuvo fiestas fijas a partir de la Pascua, para conmemorar las acciones maravillosas de Dios Salvador, para darle gracias por ellas, perpetuar su recuerdo y enseñar a las nuevas generaciones a conformar con ellas su conducta. En el tiempo de la Iglesia, situado entre la Pascua de Cristo, ya realizada una vez por todas y su consumación en el Reino de Dios, la liturgia cele​brada en días fijos está toda ella impregnada por la novedad del Misterio de Cristo.

Cuando la Iglesia celebra el Misterio de Cristo, hay una palabra que jalona su oración: ¡Hoy!, como eco de la oración que le enseñó su Señor -«Danos hoy nues​tro pan de cada día», en Mt 6,11)-, Y de la llamada del Espíritu Santo -«Si escu​cháis hoy su voz, no endurezcáis el corazón», en Hb 4,7-. Este hoy del Dios vivo, al que todos están llamados a entrar, es la hora de la Pascua de Jesús, que es el eje de toda la historia humana.

A partir de la Pascua de Cristo, celebrada intensamente en el Triduo pascual, el tiempo nuevo de la Resurrección llena todo el año litúrgico con su resplandor. De esta fuente, por todas partes, el año entero queda transfigurado por la litur​gia. Es realmente «año de gracia del Señor» (cfr. Le 4,19). La economía de la salva​ción actúa en el marco del tiempo, pero desde su cumplimiento en la Pascua de Jesús y la efusión del Espíritu Santo, el fin de la historia es anticipado, como pre​gustado, y el Reino de Dios irrumpe en el tiempo de la humanidad.

Por ello, la Pascua no es simplemente una fiesta entre otras: es la Fiesta de las fiestas, la Solemnidad de las solemnidades, como la Eucaristía es el Sacramento de los sacramentos. San Atanasio llama a la Pascua el «gran Domingo», así como la Semana Santa es llamada en Oriente la «gran Semana». El Misterio de la Resu​rrección, en el cual Cristo ha aplastado a la muerte, penetra en nuestro viejo tiempo con su poderosa energía, hasta que todo le esté sometido.
En el Concilio de Nicea (año 325) todas las Iglesias se pusieron de acuerdo para que la Pascua cristiana fuese celebrada el domingo que sigue al plenilunio (14 del mes de Nisán) después del equinoccio de primavera. La reforma del calendario en Occidente -llamado gregoriano, por el nombre del Papa Gregorio XIII, año 1582- introdujo un desfase de varios días con el calendario oriental. Las Iglesias occidentales y orientales buscan hoy un acuerdo, para llegar de nuevo a celebrar en una fecha común el día de la Resurrección del Señor.

El año litúrgico es desarrollo de los diversos aspectos del único misterio pascual. Esto vale muy particularmente para el ciclo de las fiestas en torno al Misterio de la Encarnación -Anunciación, Navidad, Epifanía- que conmemoran el comien​zo de nuestra salvación y nos comunican las primicias del misterio de Pascua.

«En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la santa Iglesia venera con especial amor a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María, unida con un vínculo indisoluble a la obra salvadora de su Hijo; en ella mira y exalta el fruto excelente de la redención y contempla con gozo, como en una imagen purísima, aquello que ella misma, toda entera, desea y espera ser» (CONCI​LIO VATICANO 11, Sacrosanctum Concilium 103).

Cuando la Iglesia, en el ciclo anual, hace memoria de los mártires y los demás santos, «proclama el misterio pascua! cumplido en ellos, que padecieron con Cristo y han sido glorificados con Él; propone a los fieles sus ejemplos, que atra​en a todos por medio de Cristo al Padre, y por sus méritos implora los beneficios divinos» (CONCILIO VATICANO 11, Sacrosanctum Concilium 104).
(Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1163-1165; 1168-1173)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Momentos, lo largo del día, de la semana, del mes, del año, en que os en​contráis más a gusto. Indicar los motivos.


2. La Pascua cristiana es el paso salvador de Dios en la muerte de Jesús. ¿En qué momentos has experimentado el paso de Dios en tu vida? ¿En qué cir​cunstancias, con qué consecuencias?

  3. Alguien ha dicho que mientras haya personas y situaciones esclavas aún de la muerte, la Pascua de Cristo no se ha realizado de modo definitivo.

· Indicar las situaciones sociales de nuestro propio contexto sociocultu​ral en donde tiene ser realidad la Pascua.
· Qué hacemos cada uno para hacer realidad la Resurrección de Cristo. 

· Cómo se siente cada uno en ellas.
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